
Este es un resumen de la Carta PORTA FIDEI, en el cual extraigo algunos conceptos que, según mi parecer, tienen mucho en común con el MCC
EXTRACTO DE LA CARTA APOSTÓLICA:

PORTA FIDEI

(LA PUERTA DE LA FE)

DEL Sumo  Pontífice Benedicto XVI

Con la que se convoca al Año de la Fe  - 11 de octubre del año 2011

                               Reflexiones de Manuel (Manolo) Bernal 

La puerta de la Fe, que introducen la vida en comunión con DIOS y permite su entrada a la Iglesia, está siempre abierta para nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia y el corazón se deja plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa puerta supone emprender un camino que dura toda la vida. Éste empieza con el Bautismo, con el que podemos llamar a Dios con el nombre de Padre, y se concluye con el de la muerte a la vida eterna, fruto de la resurrección del Señor Jesús.

La IGLESIA en su conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar en la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud.

Debemos  descubrir de nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, trasmitida fielmente por la IGLESIA, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son sus discípulos.

A luz de todo esto, he decidido convocar un AÑO DE LA FE. Comenzará el 11 de Octubre de 2012, en el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, y terminará  en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, el 24 de Noviembre de 2013.

Será una buena ocasión para introducir a todo el cuerpo eclesial en un tiempo especial de reflexión y redescubrimiento de la fe.
El AÑO DE LA FE es una invitación a una auténtica y renovada conversón al Señor,  único Salvador del mundo.

El amor de Cristo es el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a todos los pueblos de la tierra.

Por eso, también hoy es necesario un compromiso eclesial más convencido a favor de una Nueva Evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe.

Queremos celebrar este Año de manera digna y fecunda. Habrá que intensificar la reflexión sobre la fe para ayudar a todos los creyentes en Cristo a que su adhesión al Evangelio sea más consciente y vigorosa, sobre todo en un momento de profundo cambio como el que la humanidad está viviendo

Deseamos que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza.

Al mismo tiempo, esperamos que EL TESTIMONIO DE VIDA DE LOS CREYENTES SEA CADA VEZ MÁS CREÍBLE. REDESCUBRIR LOS CONTENIDOS DE LA FE PROFESADA, CELEBRADA, VIVIDA Y REZADA.
El apóstol Pablo nos ayuda a entrar dentro de esta realidad cuando escribe: con el corazón se cree y con los labios se profesa.  Profesar con la boca indica, a su vez, que la fe implica un testimonio y un compromiso público.

El Año de la fe deberá expresar un compromiso unánime para redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales de la fe, sintetizados sistemática y orgánicamente en el Catecismo de la Iglesia Católica.

El Catecismo podrá ser en este Año un verdadero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se preocupan por la formación de los cristianos. Tan importante en nuestro contexto cultural.

El Año de la fe será también una buena oportunidad para INTENSIFICAR EL TESTIMONIO DE LA CARIDAD. El apóstol Santiago nos dice: “¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras?”. La fe sin la caridad no  da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento constantemente a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan mutuamente, de modo que una permite a la otra seguir su camino.

Tratando de percibir los signos de los tiempos en la historia actual, nos compromete a cada uno a convertirnos en un signo vivo de la presencia de Cristo resucitado en el mundo. LO QUE EL MUNDO NECESITA HOY DE MANERA ESPECIAL ES EL TESTIMONIO CREÍBLE DE LOS QUE, ILUMINADOS EN LA MENTE Y EL CORAZÓN POR LA PALABRA DEL SEÑOR, SON CAPACES DE ABRIR EL CORAZÓN Y LA MENTE DE MUCHOS AL DESEO DE DIOS  Y DE LA VIDA VERDADERA. ÉSA QUE NO TIENE FIN.

Que este AÑO DE LA FE haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un amor auténtico y duradero,
